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Introducción
El cultivo de ajo en el territorio demanda se-
milla con identificación varietal, la elección 
de las  variedades más  adaptadas, y ajo se-
milla libre de dormición. Bajo estas conside-
raciones y con el  propósito de sistematizar 
tecnologías agroecológicas en producción 
de semillas en  un faro de investigación y ex-
tensión agroecológica local; se iniciaron en-
sayos a campo en la Escuela Agrotécnica de 
Inchausti ubicada en la localidad de 25 de 
Mayo, en el marco del convenio INTA– Univer-
sidad Nacional de La Plata.
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ensayo En la campaña otoño invierno 2020 se inicia-
ron los ensayos para evaluar los rendimien-
tos en las condiciones locales con  10 va-
riedades de la Red Nacional de ajo de INTA.
En el trabajo se evaluó el rendimiento to-
nelada por hectárea de cada variedad, el 
promedio de dientes por cabeza y el peso 
promedio del bulbo, entre otras considera-
ciones.
consideraciones generales
El ajo (Allium sativum) corresponde al género 
Allium, que significa “fuerza”  en latín, pertene-
ce a la familia de las Aliáceas. Es una hortaliza 
originaria del continente asiático y es  un cultivo 
de gran importancia en Argentina, tanto por su 
volumen de producción como por los volúme-
nes de exportación. La Argentina es el segundo 
exportador mundial de Ajo. Su producción está 
fundamentalmente en manos de pequeños y 
medianos productores. Se lo consume princi-
palmente en fresco, pero también  hay una im-
portante industria del procesado que agrega 
valor a la producción primaria y  genera una im-
portante  demanda de  mano de obra, tanto en 
el cultivo como en  la industria. 
Si bien su principal consumo es fresco, hay una 
importante industria del procesado que agrega 
valor a la producción primaria.
Al ajo se lo asocia con la medicina popular. En la 
antigüedad se lo usaba para curar la viruela, cóle-
ra, tifus. Durante la Segunda Guerra mundial fue 
utilizado para cicatrizar  heridas y  control de pa-
rasitosis y se ganó el apodo de “penicilina rusa”.
El ajo, además, posee propiedades funcionales 
con aspectos positivos para la salud como su 
capacidad antitrombótica, control de la hiper-
tensión y la arritmia, evitando la agregación 
de las plaquetas. Incrementa el tiempo de coa-
goulación de la sangre y su velocidad de circu-
lación, reduce el colesterol y se recomienda el 
consumo de un diente diario. Posee además pro-
piedad antioxidante y anticancerígenas debido a 
su riqueza en selenio. Para las personas sensi-
bles, su consumo en exceso puede tener efec-
tos negativos como hemorragias internas, aci-
dez estomacal y disfunción del píloro.
En agroecología se lo utiliza por sus efectos 
agronómicos como insecticida, fungicida y 
para la desinfección de larvas de mosquitos 
en los pantanos. Como el resto de las horta-
lizas de bulbo, el ajo requiere de muy buenas 
condiciones físicas del suelo, con una estruc-
tura mullida, alto porcentaje de materia or-
gánica y una alta capacidad de retención de 
agua y aire. Como su sistema radicular es 
muy pequeño, incapaz de profundizar, requie-
re humedad a capacidad de campo en la zona 
radicular durante todo el ciclo de cultivo.
El manejo típico consiste en organizar el te-
rreno en lomos o camellones que garanticen 
las condiciones antes señaladas. El marco 
de plantación puede ser en filas dobles o fi-
las simples (166000 plantas por hectárea) se-
gún el sistema de riego utilizado, con distan-
cias entre líneas de 60 cm y de 10 a 14 dientes 
por metro lineal (dependiendo si el destino es 
el consumo o la producción de semillas).
La época de plantación dependerá del tipo va-
rietal, se realiza desde fines del verano a prin-
cipios de otoño, desde febrero hasta abril, evi-
tando retrasos por los requerimientos de luz y 
temperatura. En su etapa de bulbificación se 
necesitan acumular horas de frío y crecer con 
días largos.
Ubicación del ensayo en la sede 










Tabla 2: Se deTallan laS variedadeS culTivadaS en 
el enSayo y el color de la fila indica el Tipo  varie-
Tal idenTificado por el color de la piel del dienTe: 
caSTañoS, coloradoS, blancoS y moradoS. rendi-
mienTo por ha Según variedad año 2020.
El cultivo se realizó sobre un abono verde de 
vicia y moha, sembrado en noviembre. La pro-
ducción de biomasa de este cultivo de cober-
tura no fue la esperada, explicable en parte 
por una mala elección de la fecha de siembra 
y el consecuente condicionamiento del culti-
vo.
La severa infestación de raygrass en los pri-
meros estadios del cultivo obligaron a reali-
zar un tratamiento con herbicida post emer-
gente, que no resultados efectivos empujado 
por la sequía durante la campaña. En relación 
a plagas y enfermedades, no se registraron 
durante el ciclo.
manejo del ensayo y rendimientos
El ranking de rendimientos logrados parece-
ría estar más relacionado con  la tolerancia a 
la sequía y a la competencia de malezas, y no 
tantocon la expresión de su verdadero poten-
cial de rendimiento.
En las condiciones del ensayo, podríamos 
agrupar los resultados de rendimiento en 
cuatro  grupos. Los castaños representados 
por Castaño INTA demostraron la  mayor rus-
ticidad, alcanzando las 5 ton/ha. El segun-
do grupo,  conformado  por ajos blancos y 
colorados, las variedades  Plata, Killa y Co-
ral alcanzaron rendimientos de  4 ton/ha. El 
grupo representado por tipos morados y blan-
cos, donde Morado, Perla, Nieve, Rubí y Unión 
INTA registraron un rendimiento promedio de 
3 ton/ha; y por último la variedad que registró 
el menor rendimiento fue Gran Fuego, quizás 
por  tener como característica varietal la de 
poseer  mayor contenido de alicina, demostró 
la menor rusticidad y logró 2 ton/ha. En todas 
las variedades mencionadas, cuando se brin-
da buenas condiciones ambientales, pueden 
superar las 20 ton/ha.
El número de dientes por cabeza no se alte-
ró con las precarias condiciones ambientales 
de la campaña y respondió a su tipo, respecto 
a la media varietal (Figura 1). Castaño y Pla-
ta fueron las variedades de menor número de 








El peso promedio de 
bulbos  y el calibre 
al igual que el rendi-
miento  fue condicio-
nado por las condi-
ciones del ambiente 
(Figura 2)
figura 2 peSo promedio de bulboS Según variedad en gramoS
figura 1: número de dienTeS por cabeza Según variedad
En el momento de 
la siembra es muy 
importante evaluar el 
estado de dormición 
de los dientes de ajo 
semilla que está rela-
cionado con el largo 
de la hoja de brota-
ción (Figura 3)
figura 3 índice viSual de broTación
figura 4: la poSición de loS dienTeS afecTa 
el rendimienTo
Es así que se puede 
esperar una pérdida 
de rendimiento cerca-
nas al 50 % cuando 









El manejo del riego es fundamental, ya que 
las raíces carecen del tamaño suficiente para 
profundizar y explorar el perfil en busca de 
agua. Por este motivo, todas las etapas del 
cultivo son  críticas en cuanto a los requeri-
mientos de humedad.
Es necesario conocer el perfil del suelo del 
cultivo para cuantificar y mantener el conte-
nido hídrico en estado de capacidad de cam-
po, y asegurar no solo el agua fácilmente dis-
ponible, sino también  el oxígeno que permita 
lograr un alto metabolismo de las raíces y la 
bulbificación. Los requerimientos de este cul-
tivo son de 900 mm por ciclo, bien distribui-
dos para evitar condiciones de saturación y 
anoxia, que afectan a las hortalizas de bulbo.
El tamaño de las raíces del ajo lo hace muy 
apto para su cultivo en contenedores o mace-
tas, sin embargo, para lograr un máximo ta-
maño de bulbos requiere al menos contar con 
30 cm de profundidad como mínimo, provis-
tas de sustratos ricos y porosos.
Las prácticas de desmalezado son críticas, 
sobre todo en el inicio del ciclo de plantación 
(45 primeros días),el ajo no  tiene capacidad 
para competir con las malezas, es por eso 
que el uso de coberturas vegetales inmedia-
tamente después de la plantación evitan las 
pérdidas de agua del sistema y ayudan con el 
control de las malezas (Ver Foto 1)
Cuando el cultivo está libre de coberturas, el 
aporque es una práctica que permite activar 
la aireación de la rizósfera y la vida del suelo, 
además de controlar las arvenses. En cuan-
to a la práctica de descanutado se realiza en 
aquellas variedades que emiten tallo floral, 
son los llamados ajos de “cuello duro” y res-
ponden a los tipos colorados y castaños. A 
este grupo se los caracteriza por ser de in-
tenso sabor y buena conservación.
Como ejemplos de variedades INTA, se pue-
den mencionar: Rubí, Killa, Coral y Gran Fue-
go. La práctica se realiza con el corte de la 
vara floral, aproximadamente entre 20 a 30 
días antes de la cosecha, según la capaci-
dad varietal  de cierre del cuello.
El ciclo del cultivo transcurre en un período 
que va de 210 a 270 días, de acuerdo a la va-
riedad y las condiciones ambientales. La co-
secha se realiza luego del estado de entrega 
del cultivo. El momento óptimo es cuando 
los bulbos están bien formados y el espe-
sor de hojas envolventes es de  2 y 3 mm. El 
momento de cosecha también se puede de-
terminar por el número de hojas que aún es-
tán verdes al final del cultivo, no deberían 
superar las tres o cuatro para asegurar que 
todos los asimilados se hayan desplazado 
al bulbo.
La cosecha debe ser seguida del acondi-
cionamiento o “curado”, que se realiza a la 
sombra durante un período de veinte días 
aproximadamente, según las condiciones 
del ambiente, hasta lograr un  40% de pér-
dida de su peso y la consecuente humedad 
que permite su conservación.
prácticas culturales
figura 5 culTivo de ajo con coberTura de 
rollo de fardo
Instituto Nacional de
Tecnología Agropecuaria
Informe
Técnico
Mayo 2021
chIvIlcoy InTa.gob.ar/chIvIlcoy
Chivilcoy
